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			SINOPSIS 


			 


			Emma Woodhouse es guapa, simpática y popular. Podría tener a cualquier joven comiendo de su mano. Pero es demasiado independiente. A ella lo que le gusta es conversar con su amigo George y, sobre todo, emparejar a sus conocidos. Y está decidida a encontrar a alguien para su amiga Harriet. En su empeño por conseguirlo, Emma provoca todo tipo de malentendidos y situaciones desafortunadas que acaban por enemistarla con George. Y eso hace que descubra que, a pesar de creer que lo sabe todo de la vida… aún debe aprender qué es realmente el amor. 
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			LIBRO PRIMERO 


			

	 

	 	
	 
   


			I 


			 


			Donde conocemos a Emma Woodhouse, a su padre, 


			a su mejor amiga y a unos cuantos más 


			 


			Emma Woodhouse era inteligente, rica, guapa y feliz. Tenía veintiún años y era la pequeña de las dos hijas del señor Woodhouse, un hombre cariñoso y tolerante, delicado de salud, quien siempre había aparentado más años de los que tenía. La madre de Emma había muerto cuando esta era muy pequeña, por lo que apenas se acordaba de ella. Su hermana mayor, Isabella, estaba casada y vivía en Londres, a veinticinco kilómetros de distancia, demasiado lejos como para visitarla a menudo. Así que Emma actuaba como si fuera la señora de la casa en la que había nacido, Hartfield, que estaba cerca de la aldea de Highbury. Era una joven con suerte. 


			De entre todas las personas destacables de la vida de Emma, la más importante era Anne, una mujer bondadosa pero con carácter. Había sido la institutriz de Emma desde los cinco años. La cuidó, fue su compañera de juegos y la sustituta de la madre que nunca tuvo. Con los años, se convirtió en su amiga, su confidente y en casi su hermana. La conocía mejor que nadie. Y Emma escuchaba su opinión más que la suya propia. Así fue, por lo menos, hasta el día en que Anne decidió casarse. 
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			El señor Weston, su marido, era para todos el candidato ideal: un hombre educado, rico, de buena familia, ni muy joven ni muy viejo, agradable, viudo… Había nacido en Highbury, tenía educación militar y era un capitán con buena fama y muy querido por sus hombres. Pero había algo más. Tenía un hijo. Se llamaba Frank y vivía lejos con sus tíos maternos, los Churchill, quienes lo habían criado como a su propio hijo. El señor Weston nunca se había llevado bien con la familia de su mujer, así que tras quedarse viudo decidió que alejarse de ellos sería lo mejor para todos: para Frank, porque disfrutaría de una posición social mejor, y para él, porque podría conseguir un buen trabajo y salir de la ruina en la que había caído. Fue así cómo llegó a Londres. Dejó la carrera militar y se hizo comerciante. De vez en cuando regresaba a su finca de Highbury, y una vez al año visitaba a su hijo, que ahora era un rico heredero. Y así fue durante veinte años, hasta que se casó con Anne y los dos se instalaron a menos de un kilómetro de casa de Emma. 


			Emma no podía evitar sentirse un poco triste. Se sentía sola, echaba de menos a Anne. 


			Menos mal que de vez en cuando llegaban visitas a la casa. Por ejemplo, las de George Knightley, que siempre era bienvenido. George era el cuñado de Isabella. Un hombre serio, que no llegaba a los cuarenta años, buen amigo de la familia. Al señor Woodhouse le gustaba recibirlo, aunque nunca acababa de entender las bromas que intercambiaba con su hija Emma. 


			Aquel día hablaron de Anne y de su hijastro Frank Churchill. Todos esperaban que este hubiese ido a conocerla, pero no lo había hecho. En cambio, Emma sabía que le había escrito a Anne una larga y preciosa carta, todo un detalle. También comentaron lo mucho que Emma echaría en falta a su amiga. De pronto, Emma sonrió con orgullo y dijo: 


			—Parecéis olvidar que se casaron gracias a que yo los presenté. 


			Emma les contó cómo había ocurrido todo. Había sido cuatro años atrás. Anne y Emma estaban paseando cuando se encontraron con el viudo señor Weston. De pronto, comenzó a llover, y él salió a toda prisa a buscar un par de paraguas. Allí mismo, bajo el paraguas, Emma se fijó en los buenos modales de aquel hombre y decidió que era el marido perfecto para su querida amiga. Así que se puso manos a la obra para emparejarlos. Y ahora que se habían casado, había decidido organizar nuevos matrimonios. 


			—Emma, no quiero que te metas en la vida de los demás, y menos aún que ejerzas de casamentera —protestó su padre. 


			—Pero, papá, ¡si es lo más divertido del mundo! Lo hago por el bien de los demás. 


			El padre frunció el ceño. 


			—Está bien —se rindió ella—, solo una más. ¡La de Philip Elton! Tú quieres mucho a Philip, papá. Es evidente que tengo que buscarle una esposa. Ya hace un año que llegó, tiene una casa preciosa, y no está bien que esté solo. 


			—Bueno, Emma —cedió el padre—, mejor invítalo a comer cualquier día de estos. A George le gustará conocerlo. 


			—Claro que sí —dijo este al instante, y volviéndose hacia Emma añadió—: Y tu padre tiene razón. Deja que Philip elija él mismo con quién quiere casarse. Seguro que es capaz de hacerlo él solito. 
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			II 


			

			Que habla de Emma, de Harriet, 


			de Robert Martin y de una decisión 


			

			Al padre de Emma le encantaba recibir a sus viejas amistades. Además de sus queridos Weston, George Knightley o Philip Elton, estaban la señora Bates y su hija, y la señora Goddard. 


			La señora Bates era una viuda arruinada que vivía con su hija. La hija no era guapa, ni rica, ni especialmente inteligente, pero gozaba de gran popularidad. Tal vez gracias a su sencillez y su optimismo. La señora Goddard era la directora de una prestigiosa escuela para niñas. Había trabajado mucho durante toda su vida, y ahora consideraba que merecía un poco de diversión. A Emma ninguna de estas mujeres le interesaba lo más mínimo. 


			Sin embargo, una mañana ocurrió algo que despertó su interés. Un criado le trajo una nota de la señora Goddard que decía: «Estimada Emma, esta tarde acudiré a vuestra casa en compañía de Harriet, una de mis alumnas». 


			Por fin algo para animar las largas tardes de Hartfield. 


			Harriet tenía diecisiete años, era alumna de la señora Goddard, huérfana, y apenas tenía amigos en la zona. Durante la visita, Emma la observó. Era una chica bajita, rubia y de ojos azules. Hablaba poco y miraba mucho. Contó que había pasado dos meses en la casa de campo de unos amigos, los Martin. Emma pensó que era encantadora. Se dijo: «Harriet se merece mucho más que la amistad de esos granjeros». Y en ese mismo momento, tuvo una idea. Ella podía ayudarla. Sería divertido hacerlo y, al mismo tiempo, le haría un favor a su nueva amiga. Así Harriet podría introducirse en sociedad y encontrar un buen marido. Sí, aquello le pareció estupendo. 
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			Comenzó a invitar a Harriet a Hartfield más a menudo. Sentía que era la amiga que necesitaba para sustituir a Anne. Le preguntó quiénes eran sus padres, pero Harriet no tenía ni la menor idea, y hablar del asunto la ponía triste. En cambio, disfrutaba contando cosas sobre su vida en la granja de los Martin. 


			—Tienen dos grandes salones y un cenador en el jardín. ¡Para doce personas! ¿Te he contado que tienen también ocho vacas? Incluida una preciosa vaquita welch, mi favorita. —Harriet reía, feliz. 


			—¿El hijo está casado? —interrogaba Emma. 


			—No, no, Robert está soltero. Es el mejor. Una vez caminó cinco kilómetros para traerme unas castañas que me gustan. ¿Te imaginas? Es muy listo, sabe cantar y tiene un montón de ovejas. Su madre y sus hermanas lo adoran. 


			A Emma no le hizo ninguna gracia que el chico fuera soltero. Lo consideró un peligro para sus planes. 


			—Debe de ser muy básico, ¿verdad? Uno de esos que solo saben hablar de las cosas del campo. 


			—No te creas. ¡Lee mucho! 


			—¿Es guapo? 


			—Al principio lo encontraba feo. Luego creo que me acostumbré —rio Harriet—. ¿No lo has visto nunca? ¿Nunca te has cruzado con él? 


			—Puede ser —reconoció Emma, fría como el hielo—, pero los campesinos no me interesan. Nunca me fijaría en alguien así. ¿Cuántos años tiene? 


			—Cumplió veinticuatro en junio. 


			—¡Solo veinticuatro! —Emma se puso muy seria. Miró a su amiga a los ojos y le dijo—: Querida Harriet, tienes que alejarte de él de inmediato. Cuanta menos gente rara conozcas, mejor. —Y como Harriet no parecía muy decidida, añadió—: Estoy segura de que eres hija de un caballero, alguien de buena familia, pero hasta que no conozcamos tus orígenes debes alejarte de gente como los Martin o no podré conseguirte un buen marido. 


			—Me va a costar mucho. Quiero mucho a sus hermanas. 


			—Debes hacer el esfuerzo. 

			
			

			*** 


			

			Un poco más tarde aquel mismo día, paseando, se encontraron a Robert. Emma aprovechó para observarlo. 


			—Bueno, ¿qué te ha parecido? —preguntó Harriet, entusiasmada por la casualidad—. ¿Te ha parecido feo? 


			—Sí, es feísimo —contestó Emma—. Pero lo peor es que no tiene clase. No sabía que fuera tan tosco. Me ha sorprendido, lo confieso. 


			—Ah, vaya —musitó Harriet, desilusionada—, no te parece un caballero de verdad. 


			—Me alegra que te des cuenta. Después de todas las tardes que has pasado en mi casa, espero que percibas la diferencia entre él y un caballero bien educado, como por ejemplo… George, el señor Weston o Philip. 


			—Claro, veo muy bien la diferencia —murmuró Harriet
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